
 
 

Abogar por los intereses de Cristo Sacerdote: 
 

Sabemos bien lo que Nuestro Señor desea que hagamos porque Él 

mismo nos lo ha dado a conocer por medio de sus palabras así como 

de su propio testimonio que ha quedado registrado en la Biblia. 
Abogar por los intereses de Cristo es promover el amor verdadero en 

todos los lugares donde nos encontremos, sin embargo, ¿qué es 

promover el amor verdadero? Ciertamente la respuesta es que solo 
amando seremos capaces de cambiar positivamente la 

realidad que nos rodea sea en la casa, en el trabajo, con las 

amistades, en nuestros viajes, en la escuela, etc. 

 
El interés principal de Cristo es el amor y nosotros, según el tiempo 

que nos está tocando vivir, estamos llamados a ser abogados del 

respeto a la vida así como a ser capaces de asumir sin ningún temor 
el reto de vivir fieles a Dios. El amor nos llama a ser congruentes con 

Cristo, lo cual significa, llegar a tomar actitudes heroicas como 
pensar en los que sufren y compartir algo de nuestro tiempo 

para cambiar positivamente la realidad que nos rodea. 
 

Nuestra misión es vivir según los intereses de Dios y no según los 
objetivos del mal. El abogado debe promover la justicia y nosotros, 
de alguna manera, también somos abogados de la justicia porque 

queremos hacer frente, con buenas acciones, a la corrupción que 
lleva al pecado. Abogar por algo que no vale la pena ciertamente es 

un fracaso porque es perder el tiempo, sin embargo, abogar por el 
amor, abogar por la causa de Jesús Sacerdote, es algo que 

siempre será necesario. 
 

Un abogado estudia lo que defiende, es por esto, que también 
nosotros debemos estar preparados en cuanto al conocimiento de 

nuestra fe (en la medida de nuestras posibilidades) pues sin una 

adecuada preparación no podremos hacer frente al gran número de 

retos que nuestra época presenta y, ante los cuales, no podemos ser 
indiferentes. 

 

 Abogar por el amor es buscar ser constructores de la paz, de una 

paz que parta de nuestro encuentro profundo con Dios, así mismo, la 

mejor forma de abogar por el amor siempre será a través de nuestra 
propia actitud ya que hablar del amor es fácil pero vivirlo es lo 

que vale más. 
Carlos Díaz, joven laico de la Familia de la Cruz 

 

 



 
 


